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qne: ·'.viendo huir un hom?ro á todo ~ori·~1:, me 
tomó por un ladr011 y comó tras d" m1 gr1tan<lo­
me que me detuviese; pero Ja vcri!üen:m me· d.1ba 
alas sallé el foso como un gamo espantado, y atra-, . . . 
,·csando c.impos en_línca recta, Slll scgmr c::unmv 
alguno trazado, me dirigí bácia Willi:n~1s-Hous~, 
-y ,1ine á caer jadeando.' m_ucrto ele faltga. y s.m 
fuerzas á la. ¡merla de m1 qt.11u!a. 

EsluYe ffifcrmo tres meses, dtmmte loo que 1~. 
familia de sil' Bmdell tll\"O el lrnen. gusto de uv 
enviar ni un recado para snher de m1 salt1d, Ape­
nas pudo lclaularme lücc tmar un carrll.«1~c. con 
camilos de posta, y abandoné la ~nglaten;a _sm dc:s­
pc<lirrnc de nndie, llevando connngo por u_111co con: 
suelo ~le pedazo de velo que conservare tolla m1 
,·i<la, 'Y que qn;et'O eoloqnen en mi féretro dcspm s 
de mi muerte. 

Ahorn ya adi\'inareis porquú me babeis visw l l 
otro dia bajar tan rápidamente el Rigbi, -y ~s. que 
snpc a la mitad dei camino que en~rc los vtaJer~s 
qnc me preccdian babia 1~11 comr1nlrwta. ;ine podrt~ 
conoi:& mi nombre y mis aventuras. \ ctl aqui lt1 
Yida <¡ne l!e,·o; lluyeudo Bicmpre de toda soc!edad, 
,tevor,1do por la idea lle que todas lns de~gt?C~~s las 
rlcbo á mi lllismo, y agobiado poi· la com,ccion,clc 
que liO ha)' folidtlud posible pa:l'a mi en este m~nclo: 

Dc~Hr~iadnmcntc no babia nnda ,~uo rcphcnr a 
<'slo . .J!'.slo era claro como el d1a y c1erlo como el 
Ernng:elio. En s11 conscc11encia, .en '1oz 1le ¡1cnkr· 
nic en vulgaridades filosóficas, luce ti•a~r un sc¡_.;rn~­
clo hol de poncliP: y al cabo de una mecha horn, hnc 
la sal~f.1ccion de rcr á sir Williams, si uo conrn-

, ludo al menos futjra del estado da sentir momentá• 
nea1~oa:t.e toda. la cdemion do Sil dcsvcuturn. 

zuarna, • 

Al din siguiente muy temprano entré en el cuar­
to de sir Williams, y le encontré profundamente 
nlerrndo. El remedio de la víspera babia producido 
1111 cfec_to c~t~rament~ contrario al qne Iº agunr­
d~ua. Sir W1Lhams lema el ponche triste, y no ha­
Jrni mas que hncer que dejarle morir tranquila­
mente del cspJin . 

- ¡Hola! me dijo al verme y tendiéndome los 
lm1.zos: ¿sois vos, queridQ amigo? ¿con que no me 
haheis ahnndonado? 

.,__ 1 Cómo abandonado l me parece qne todo al 
contrario, os he sacado de delia jo de la mesa caan(!o 
el exceso de vuestras dcsgrncias os ha b,icho rodar 
de nicslra silla, os I.Je metido ticrnan\Citte en la 
cama y os he deseado todos los sncños que debieran 
salir esta noche por la (ltll'rln dorada. ,io podia ha­
cer mas. 

- Si , podíais llace:r mas, y ncahais de hacerlo· 
podiais volver esta mañana ú verme, y habeis nwl: 
lo. ¿ Conscntirfais en conlinnur el viaje conmigo~ 

- ¡ Cómo si consiento! sin duda : en primer lu­
gar tenei¡; un c-xcelentc cnrmujc; luego, cuando no 
cslais corlado no earcccis <]e talento, y r101· .úllimo, 
bajo lodos a~peclos me partJcois un excclcnlc con1-
pañcro de viaje. Caminaremos 111icntras hnyn tierra 

f 
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l 1ga y cuando no la haya lomaremos ,¡ue nos sos c1 , 

nn~~ó~!~ias ! si_ hay un homhre que pueda sal­
varme la vida sois ,·os. 

_ ~o desee otra CO'!li, 

\c.i saldremos de Lu~eraa hoy. = ~;1tcndámonos : es preciso separarnos mo-
mentáneamente. 

- l Pues cómo? 
- Tengo una visita que hacer. 

_ 10 la haré con. lOS .. 
0

• "ºY á verá un -valicn­
- Imposi!Jle, amigo mi_ ' no de '\'uec.lros 
. caba de batirse con u ~ 

te JÓYe~. qu: a '1e bahía alojado dos balas en el 
CO!lij),ill ~~ª; t:f ~~~ ha muerto; de ,modo _que'. en ?l 
pecho, ) 1 l alla si liec:c a un rnglé~ ... 1 a 
~-~li~d~o~~\~~

1
~cs~,n~ h~iieis he~\10 morirá_ su em-

per;dor, seria capaz de causarle un lrasl01no. 
_ Ya comprendo. • v 

. . ·s á Zuir mañana nos reummos' J 
- .Ac:1 , os ,ai O ' l t lcl viaje c.oy enl~l'amcntc ,·ncstro en lo ~·es a11 e e ' 

.. · · 1 1 , 10 quiera. 
con la! c¡ue ''ªl'ª15 ª e 

0111 
e . : unlo llcler-- lré á cualquier parle, ¡o no ,oy a p 

minado. . 1 y mas i¡uc hablar; li:isla _ Pues h1c11, no ia 

mañana cu Zug-. · · . . ? 

y < ué . no lomareis el te conmigo. 
- ~í l á ;o~alicion de que JO os lo he de ofrecer. = co'mprcndo c¡uc i¡ucrcis que allcrnemos. 

- Si mudw. · 10 lo 'll _ l'~ro yo tengo un ~xcclcnlc te como 1 ( -

co~·~t:iss,;11:~ºt~~\~~ ~~;~r~a que oponer; tomemos 
el tú. 
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Tomado el té, me acompañó sir Williams hasta 

el puerto , nós citamos por última lez para Zug, y 
en seguida saltamos France¡;co y yo en la barca que 
nos aguardaba. Dos horas dcspucs nos hallábamos 
en Kosnacb. 

l\fe informé del dueño de la posada de la salud 
del herido; se hallaba mny próximo á la convale­
cencia. Diéronme las señas de su cuarto, subí á él, 
y empujando con cuidado la puerta, entré sin hacer 
ruido. Estaba en la cama y dormía en brazos de 
Catalina, que se hallaba sentada junto á él, cllyo 
pesar y vigilias revelaban su palidez. Le hice señns 
c1uc no despertase al enfermo, y me sentó junto á 
una mesa para escribir mi nombre. Entretanto 
abrió él los ojos y me reconoció. 

- ¡ Cómo 1 ¡ vive Dios! me dijo, ¡ sois ,·os y n 
me despiertan 1 6 en qué estabas pensando, Cata­
Jina?... Mira. ese es mi mejor amigo, aLrázale por 
mi, querida, tráele aquí, junto á la cama, y déj,l­
nos hablar un rato, y cuando vuelvas á snbir no 
olvides unn laza de caldo de pollo, comienzo y ú 
tener apetito. Catalina, religiosa oI.,servadora de las 
-Ordenes de Jollivet, vino á prtlsenlarme su mejilla, 
me llevó junto á su amante y se fué. 

- ¡, Con que ha beis vuelto á penS/lr en mi? está 
muy bien; gracias, me dijo Jollivet. Ya Yeis que 
.esto ,·a mucho mejor. ¡ Ah 1 ¿ os quedais hasta la 
boda? 

- ¿ Cómo hasta la boda? & pues quién se casa? . 
-Yo. 
- ¿ Y con quién ? 
- Con Catalina. 
- Y bien, os doy la enhorabuena, sois un cxcc .. 

lente hombre. 
TOll, IU, 
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_ y nun es \lOCil recompensa ¡,~ra lo que la 
debo, partioi1lanneflle d:s¡JU{'f, -de. fo mucho "que 
•me ha 'CU¡thtdo. ¿Querre,s creer que aan no se ha 
,desnuda.lo nua sola noche .iq_uiera 1 duerme senta­
da en este sillon en que csta1s, y con 1a cabeza 1:n 
mi almo'hadn. cuanrlo digo que duerme, no dm.r­
mc , 'fl{ff(}Ue cuantas ,·cces me des¡1iel'lo io. encuen-
tro con los ojos abiertos. 

- E.Jarli tnU! tlichosa con vu~tro pro-yecto. 
- r\lm nü lo. ne dicho nada; esta es una rC$o,u-

cion <¡ue )O ~e lamn<lo ~,a-ra m1. _A~í, mi_ml, dentro 
-0e t[uincc días, -segun dice -el ~ncd1co, ~,1 csla1 l, le­
,·anlado; dtnlro de tre; semanas 1melle quedar !1e­
cho tedo · nucdaos hasta entonces ó Yoh·ccl. S1 es 

' ·1 • 

preci$o e~peraros, se ~s cs¡im:ara. • .. . 
- 1m1,osiule, {)Uer1do runigo. ¡, 1)ónde cslnrc }O 

dentro de tres ~1Jmanas ~ Ni un mes me queda á 
mi q1-1o perm:rne¡:er en Suiza ; me llaman con ur• 
gencia de Francia. y0 uo co\oco com? vos mues!ras 
de mis dramas en el L'Xlrnnjero, _Y as1 _te_n_go ohl1gn­
cion de hacnr mi i.kspacho e~ m1 d011~1c1ho .. 

_ 
1 
Bah I l,all l Lah ! ¿qu~ sc'.n r¡uwce dl!l~ mns 

ó menos f ¡ Con tJUC conscntíste1s en ~er tcst~go de 
· ¡ .,11·10 v 0~ 'Uco111cis á serlo de m1 ca~am1colol ITII l L~• , • ., r, , . 

Aclcmns, ,con que 05 ~guardil:cis umcnmcnte l' tnl'O 

ó feis rne:res , rpodna1~ loda.'v~a. ~cq,adrmo. ri~1rn, 
Catalina, conlinuó Jolit\'cl<lll'lgtcndosc á t.~1 querida 
,¡ue entraba con una l~~,\ en 1~ mano, a}·mlame. 

_ ¡," qué1 rcspon<l10 Cntalina. 
_ A hacerle t¡uc :¡e quede hasta la IJOcla. 
- ¡, 11,,:;1a qué boda? . . 
_ Basta la de Catalina Frantz y i\lc1dCJ JolllYel, 

t¡uc si uo hl\y impcdirncnlo por pa1 te de la fultm1, 
~o hará antes de un mes a fe <le hombro de honor, 
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CaJnUnt1 dió un .grito, dejó caer la taza 'Y f ué á 
echarse medio desmaya1la sobre la cama d¡Jollfrcl 

- ¡Y illienl ¿qué es cso2 ¡,qué tienes? ¿está~ 
leca'! 

- 1 Oh ! exclamó ~ntalina, co_n que mi hijo JO 
~ndrá patlre ! ... El c1~lo le bendiga, Alci<ks, por el 
b1e~ que me_ haces. Dios sabe que jamás te hubiera 
pedido semeJante cos.1, pero sabe lambieo que así 
que te hubieras ilo yo i1abria muerto. ¡Ah! Señor· 
Señor, cuán grande, cuán bueno, cuán misericor~ 
dio6osoisl 

Dijo Catnlina cstns últimas palahr.as con tanto re­
con~iento , con tan profundo for1rnr, y tan con­
■ovida ':oz, que se agolparon las lágrimas á mis 
~- Jolll\'Ct i¡uirn echarla de hombre fuerte, pero 
triunfó la naturaleza iy llorando echó /SUS brazos al 
cuello de Catalina. 

- Arlios. hijos mios, les dije .acercándome á 
ellos. Te11dr~is mil cosas r¡ue deciros; yo os dejo, 
sed mur felices. 

- i Diablo l exclamó Jolliret, declaro que me 
faltará nlgo si no asistís il mi boda. 

-:- i Oh 1 \'oh·ed, me <liJo Catalina. Ya me habeis 
tnudo un~ ,•ez la dicha, pues !Cn ~uestra prc~cnda 
que ha d1cl10 lo que ,acaba tic dccirmo : ,·oh·t'<I y 
1lle la traereis •odm·ia. 

- lmpos,Lle, amigos mios, lodo lo ,¡uc puoth 
baoeres pasar lo Tcslanlc del dia con vosotros. 

- En Ion ces, \lijo Joltivet, tomandoiSu 11artido, de 
un 111nl 11agador os preciso sacar lo que Ec pueda. 
=:;~a la comida, Catalina, y cuida de que salga 

- i Pero tenemos tiempo! yo voy á dar una 
'llelta, c¡acllnosjunlos; dentro do una hora ,·oh·eré. 
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- 1 Bien I marchaos; lcneis razon de quP. tene­
mos necesidad de estar solos un insL,nle. 

Volví á la hora dicha, pasé el resto dd dia con 
aquellas excelentes gentes, y no sé si el cielo ,ió ja­
más dos corazones mas felices que los que yo dejé 
palpitando uno sobre el otro en aquella miserable 
posada de aldea. 

Al partir de Küssnacb, fui obligado á lomar olr:1 
vez un camino ya conocido, y voh·er á pasar por el 
mismo barranco .de Guillermo Tdl. En Immcnsea 
me dcspcdi de la cuna da la libcrlad suiza, y lomé 
una barca para Zug, á donde llegué al cabo de una 
hora de travesia. Entré á parar á la fonda del 
Ciervo, dond~ babia citado ni inglés, pero cómo se 
babia ,isto obligado á dar la Yuella al lago 11or 
Cham, no babia llegado todavía . 

Aguardándole subí á la azoica de la posada, desde 
donde se descubre un punto de ,isla magnifico, que 
se sumerge primero en el lago que resplandece al 
)lediodía como un mar de fuego, se alarga/¡ la de­
recha sobre la Suiza de las praderas, se prolonga 
hasta perderse de vhla Iras de Cham y de Bounas, 
lropieza a la izquierda con las masas colosales tlcl 
Rigbi y del Pilalo, que parecen dos gi~antes guar• 
dando un desfiladero, y despues deslizandose por 
entre su base, se hunde en el valle de Sarncn qua 
cierra el Uruuig, sc.bre el cual se lanzan en agujas 
blancas y d~ encajes calados las agudas y nevadd 
cimas de la cordillera de la Yunglrau. 

Llevando bumildemcnle mis ojos de este magní• 
íleo espectáculo, y sobre el camino real, divisé el 
carrua¡e de sir Williams, que caminaba pausada• 
mente arrastrado por sus dos caballos de lujo, y el 
cochero con ti brea. Até al momento mi pañuelo 6 
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la punll del baston de camino, y le hice flolar cual 
una bandera : no lardó en ser lisio, y sir Williams 
~atestó. haciendo poner sus caballos al galo¡,e. 
C1_nl'O mm~tos dcspues se bailaba conmigo, y de­
lm de _el rmo el posadero con pretexto de pregun­
~rno~ a qué hora queríamos comer, pero para ,·er 
11 estab~mos dispuestos :i oirle la calástrole de la 
111mers1on en el l~go de una parle de la poblacion . 
Com~ nosotros t~mamos tanta gana de escuchar esta 
rclac1on como el de hacerla, prúnlo se arregló la 
cvsa. 

El i~vierno de H35 habia sido tan frio, que á 
exccp_c1on de la c~scada de ScbaO'ausen, se heló todo 
el Rlnn des!le Co1ra basla el Océano. Todos los lagos 
que conleman agua mansa ofreciao una superficie 
tan sóhda como la del s11clo. El mismo !ano de 
Constauza, el ma~or de lodos los de la Sui_; tué 
alravcsado á caballo y en carros; (On mucha 'mas 
razon los de Zng y Znrich que apenas tienen el uno 
la octava y el otro la cuarta parle de su exlension . 
Entonces bajaron basta las ciudades los animales 
de las montañas, y las autoridades prohibieron ma­
~r la caza, excepto los lobos y los esos. Perma11c­
c1ero11 en este eslado las cosas unos tres meses, 
cuando ~omenzando el hielo á derretirse, se notó 
q1~e la licrra se abria ¡110f11nd,11ncnle en varios pa­
ra¡~s1 y ~bre lodo ca la parle de la poblacion mas 
prox11na a la orilla. Hácia la larde dos calles enteras 
l una parle de los muros se separaron del resto : 
resbalaron rápidamente en el lago y desaparecie­
ron; sesenta pe1 sonas que no habian creido el riesgo 
tan próximo, permaneciendo en sus casas amena­
zadas, dciaparecicron coa ellas. 

lle eslo número fué el primer magislrallo y toda 
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s 1 flmilia, á eIC'f.'JlciOn de un niño que se cuco 1lrJ 
nl otro dta flotando, como Moisés, en una. wna. 
Este niüo foé luego lnndanmnn del cnnlon y con­
senó cslc empico basta la edad de ocllcnta y un 
años. Nos aseguró el pos.1dero, qGe á cierta hora 
del dia cuando el sol dej:tln de inflamar el lago, se 
descuhria nnn á unos cuarenta piés debajo del agua 
limpia y azul, restos de murallas y entre ellos una 
torre. En cuanto á este hecho, lm irnos que fiarnos 
de su palabra, no habiendo sido nu :Stl".i mirada. 
muy 11enetrante, al parecer, para divisar hasta tal 
profu11d1d-Jd. 

Teníamos aun dos boros largas antes de comer, 
~nn nos dijo el nuétired, y ~¡ las cmplramos en 
rccono"er la ciudad. !Suestra primera ,i ib fué al 
arsenal. 

Como caSl lodos los nrse.nalcs de Suiza, conlicnr. 
armas y armaduras curiosas, ulgunas do ellas hi;­
tóricas. Hcliquias sobre las que. vela sccrctamenlc 
el nmor nacional, r que no han llegado tod:n ía á 
diseminar en los E:ahincles ,te los nficionario , las 
ofertas de los ¡..-enderos dl>tii:Spcrndos de ,crsc re­
cllliados noto. lo· recucnlos que lns ligan con las 
ci11cl:1dcs cm que se cncui?:1lra11. Una de estas reli­
quiJs es la handl'ra de Zug, teñida aun con la c. n­
grc dt> Pedro Goliu y ele su hijo, 1p1c se h1cil•ron 
maL1r defendiéndolu el i.iio U~ en la b.1lalla de 
Dclhmonc. 

A I ealir del arsenal entramos en la iglesia el Sün 
O mildo; no ofrcc~ nada uolnblc mns que un E,rrupo, 
ó por mejor decir tres L'stntu.1s muy sencillas, santa 
Crislinn mártir, san la Apolonia. y ~anta Agncda; 
sant1 Apoloni.:l tiene en una mnno una: ten; za con 
un d1e11tc, y sant.t Agucda un libro sohrc el ,¡uc 
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~nta á la piedad de losficleslos dos pechos cor-
tados de la Yírgen. • 

A :tlguoos pasos de esta iglesia se eleYa la de San 
Mit(ucl, que e~lá: contigua ni camcntcrio. Desde 
Altorí me hnhian lmhlado Iª del ccme.ulcrio ele 
Zug. En efecto. i:u11ás he ,·i lo un lujo semejante 
de cruces doradas; parece aquello la. mú5.ica de. llll 
re,rimiento Pel'O lo c1ucacompaua á tantos me.tales 
'°º las flores qua entre ellos se oo.irclazan. Estoy 
cierto de que jnmils. cementerio alguno ha inspi­
rado menos idcns. lri les; mas Wro se crccria fjcil­
menie que todas las sepulturas son cnuasillo pre­
parados paro. bautizos y bodas, ruas que lechos fu­
nerarios en que duermen los hués11cdesdc la mnct~c. 
Be,¡ lo uii1o que corrian como ahejns de un c:c­
pult ro á otro, I qne salian e.oa rns cnue2.'ls adorna­
da, con las rosas y clarclt:s que hahia.n brotado so 
breel sepulcro do su madre. 

A unos ,·cinLo pasos, deliaJo de un cobertizo ó. 
qwc se da el nombre de ca¡tllla, so ofrece ó los ojos 
del ,·iajero un cspcdaculo cn!L'rarncnle opuesto, un 
Olllrio en cuyo estantes se hallan colocadas solJrc 
qui■icnl::ls cala.ve111s unas encima de: otras. Carla 
una de c~tas rala., 1. d ansa rnbro rlos ILucws 
cmzados, }' solmtcstos cráneos que han tomado el 
am:u:illcnlo linte- del mar.fi', hay un :1equdio ró­
lulo pegado con gran cuidado, c1ue conscrYa el nom­
bre, e indica el cskldo do la persona á la que pcrlc­
necian ac1 U()llos rostas. 

¡Quó mina de cWslos-15¡ chanzas hubieran cncon­
trndo nlli los cnh•rrad.orcs de 11:imlcl ! 

Como ,·isla~ &las mnra,iUas una Ycz, no ofrcc.Q 
Z11µ otrn cosa pnrlicular, nos volYimos á la nosa<lo. 
en donde con gri.111 chasco del fondista, dió sit 
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Williams á su cochero la órdcn de tener engan­
clndo5 los caballos, ,1t:e no habian andado mas qu~ 
cuatro leguas por la mañana,. para ~levarn~s _ n 
llorghcn despues de haber ~om1do; as1 ahor_rab,~­
mos media jornada, y podiamos_ esta: al _d,~ _i;1-
"Uiente á las once en zurich. La eJecuc1on s1gu10 al 
;royecto inmediatamente, y tres horas d~spucs de 
haber dejado el lago de Zug, respland?cienl~ con 
los últimos myos del sol, descubr1_mos a traves. de 
las hojas de los ál'bolcs, el de Zunch, estremeculo 
por la brisa de la tarde y plateado por el resplandor 
de las estrellas. . 

Nada nos detenia en Horghen, espe~w de puei:lc­
cillo que sil've de pósito a las mercanc1as de Zunch 
que pasan á Italia por el San Golhardo. En su : un­
secuencia parlimos al amanecer, _segun cs~a~~ l:Oll· 

venido, y dcspucs de haber seguido ~l dehc10~0 ca: 
mino que costea por la dcrcch~ la orilla de~ la~o} 
por la iz<¡nicrda la base del Alv1s, llegamos a medio 
dia á zurich, 1¡ue se intitula modestamente la Ate-
nas de Suiztt. . 

fato consiste en que en esta ciudad nacieron los 
cicnlo cuarenta poetas cuya lista muy completa)' 
muy iunorada trae Hogeric Manes, el Mecenas del 
siglo :iv: verdad es que en el x.vm se han agregado 
los mas conocidos nombres de Gessner, Lavater Y 
Zinmermann. 

Los zuriquenscs se hacen not~r ~º- gen~r~I por 
u na curiosidad sencilla, que al prrnc1 p10 so1 pt ende, 
porque se loma por imliscrecion; dcspucs muy 
pronto nolais que tiene su origen en esa l~onradez 
franca que no teniendo nada que ocultar a los de­
más no admite que los demás puedan tener secreto 
para 11osoh'os. 
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llientras almorzabamos, hablando en italiano, 
tuvimos nn 1·jemplo de e~lo. 

Un honrado habitante de Zurich con vestido de 
color de castaña, calzon corto y media listada, con 
sombrero de grandes alas, hebillas en los zapatos. 
y una gran cadena de reloj en su bolsillo, se levantó 
del rincoo de la chimenea en donde se hallaba sen­
tado, dió algunos pas<,s bácia nosotros, se deturo 
para mirarnos á todo su sabo1· y placer, y despucs 
se puso á medir Ir. liabitacion de lo largo á lo ancho, 
echando una mirada sencillamente curiosa sobrr. 
sir Williams y sobre mí cada yez que pasaba por 
Junto a la mesa; verdad es que aunque comíamos 
en la misma mesa, formábamos singular contraste. 

En fin, ya no pudo contenerse mas,. y parándose 
Justamente frente á nosotros, apoyó sus dos ma­
nos sobre el puño de su baston, y sin mas preám­
bulo: 

--- ¿Quiénl's sois? nos dijo en francés. 
Nos sorprendió la prrgunla en un país en donde 

1eviaja sin pasaporte, y estuvimos un rato sin con­
testar, dudando se nos hubiese dirigido á nosotros; 
el zuriqués se impacientaba de nuestro silencio, é 
indicando con un meneo tle cabeza que á nosotros 
nos dirigia la palabra : 

- Os pregunto que quiénes sois, continuó. 
- ¿ Quiénes somos nosotros? resppndi yo. 
- Sí, vosoll'os. 
- ¡Pardiez! somos viajeros. Will you a wing o/ 

tl1is fowli proseguí en inglés para desorientar á 
nu<'slro hombre ofreciendo un aloa de polla á mi 
compaiil)ro. 

- les, very wcll, 1 thank you,' me respondió 
Williarns alargándome su plalo. 

TOM, JU, . t,, 
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Qued6se cortado el znriqués oyendo cslc nuc,·o 
lenguaje <¡líC no cnlcndia; rofie.úonó un iusl,1:1lo; 
pasándose la mano ¡l<lr la b 11·00, y luego Yolnó a 
rl!corrc1• oon mesurado andar la línea que babia 
adoptado. Por último, p;u-.indose olra vez. 

- ¡Y porqué , iajais? nos preguntó. 
- Por guslo, rcspondi ro, 
- ¡Ali! ¡ah! conlt!sló el zuri1¡ués, 1:,cllamlo á 

and 1r o1rn '\l!Z. Luego rnhió á pararse. 
- & on que sereis rico? 
- ¿ Q.iién, )'O,.,Y le contesté, no pudiendo \'Ol\'tir 

del asombro que me causaba aquella serenidad. 
-Si. 
- ¿ Me. prcguutais si SOl' rico, 
:... Si. 
- Pues no, señor, no soy rico. 
- Pues si 110 sois rico, & cómo os componcis para 

,·iajar'! pon¡uc cu los ,·iajes ~e gasta mucho dinero. 
- Verdad es, respondile, sobre todo en Suiza, 

en donde los fondistas son algo lrulrones-. 
- ¡ Hum ! hizo el zuriqués rnhicndo ó. su 

paseo. 
- Pero on fin, ¿cómo os gobemai5! continuó 

parfu1t.lorn olra , (}Z, 

- Toma, gano algnn dioeru 
-¿ En qué? 
-¡E11quél 
-Si. 
- ¡ )' hit·11 ! 1i0r la mauana, ,uando mu sien lo 

hicu dispuesto, cojo una pluma y uo cuaderno do 
papel, escribo cuantas idl'.lS tengo en la cabeza, Y 
cuando cslo forma 1111 tomo ó 1111 dra111a, lo llevo 
á una lilmría ó (t un teatro. 

El zuriq11és d1•jó caer su labio inferibr en seüal 
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de desprecio, ! se puso á medir la habitacion refle­
xionando al paree<'r muy profundnmenle en lo que 
Jl le babia dicho, y luego, repitiendo el mismo 
juego de escena prosiguió : 

- ¿ Y cuánto os Yienc á proclucir CBO al año T 
- Cno con otro de Yeinte y cinco á treinta mil 

francos. 
El zuriqués mo miró un in~l.anl.n fija y SOL'Orro­

namentc para asegurarse de que no me lmrlalu1 de 
él, -y luego, corno el enfermo de nprensiou, YO!vió 
otra vez á pascar rnurrnurnmlo : 

- ¡V11intc I cincp á treinta mil franeos ! 1 hum l 
.... ¡Tcinle y cinco á treinta mil fl'llncos ¡ : hum¡ .... 
¡ hum l .... sin mas inYersion de t'vndos quo papel 
y 11na pluma .... ¡ hum ! 1 hum ! ... ¡ bum !. ... ¡ lin­
da cosa, muy lit!da, sumamunle linda! 

Par(lse otra wz, y mo preguntó : 
- ¡, Y rneslro compaiiero? 
- 'l'il!rll! cien mil lihr,1s de 1-cnta. 
Y tornó el zuri,¡11és á pasear hasta la tcrcem 

'\'11clla <¡ne~ pa1'Ó como esperando que nosolros le 
hicicramos la111bien alguuas preg-unlas : pero 
viendo que 110s lra!Jiamos puesto otra rez ú comer 
pollo y hablat· en italiano : 

- Yo, dijo, me llamo Fril1. lla,,•uem:m11, tengo 
cinco mil trescientos francos do renta, unn mujer 
con quien me casé por incli11.1cion, cuatro hijos, 
dos lnroncs )' dos hembras, soy ciudadano de Zu­
rich, y estoy abonado en la hiblioteca, lo que me 
da derecho a sacar lle ella los libros. 

- ¡, Y ll!11eis tambicn derncho para acompaíiar á 
ella á los rxtranjcrus? 

- ¡ Yo lo creo! dijo el ciudad,rno pavoneándose, 
} los que ro acompaiic, yn pueden jactarse de que 
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serio. muy bien recibidos ror el bibliotecario 
- llr. Orell, Ó l'()r su segu~do Mr. Bomer. 

- Pues bien, le dije, mi querido señor Hague-
maDn, supuesto que ya DOS conooilDOI como si 
ruésemoa amigos diez años bá, , no podriais en ob­
sequio de la amistad acom1iañarme á la biblioteca 1 
deben exilllir en ella tres cartas autógraras de Jua­
na Gray á BulliDger, y una de Federico á llüller, 
que me alegraré mucho leer. 

- 6 Y cómo sabeis todo eso ? 
- • Cómo lo sé? F.s que un amigo mio, un sa-

bio, lo que no le impide ser un hombre de bas­
tante talento, eicepcioo que le hace desmerecer 
algo entre sus compañeros, Buchoo, ¡ le coDoceis 't 
os lo nombro porque os gusta que oa pongan los 
puntos sobre las i i. 

- No le conozco. 
- No importa. Pues bien, Buchon ha venido el 

año pa~ado á Zurich, leyó e'8S cartas y me habló 
do ellas. 

- ¡ Ah 1 ¡ah 1 ¡ bien l ¡ bien I decid, ¡ me las ha­
rels ver, DO es verdad? 

-Con muchf!imo gusto; J celebraré loflnito 
haber venido de Parla para esto. - 4 úf us go, sir, 
are vou coming , dije al levantarme. 

- Ye,, mpondió@ir Williams. 
Nos encaminamos á la biblioteca conducidos por 

nuestro respetable introductor. 
No nos babia mentido oi60bre su in0njo ni sob 

la amabilidad de M Horner. Nos mostl'ó cuanto 
biblioteca de Zuricb poseía de mas curioso, es de• 
cir, una ¡>3rte de la correspondencia de Zwingl 
manuscritos de Lavatcr, tres carlas de Juana Gray 
demuiado largas para raproducirlaa aqul, y una d 
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, muy original t muy corla que pondre­

i la vlala de nuestros lectores. Fué escrita con 
oeulon. 
profesor Mr. Müller publicó en t78' con el 

J la religioo de una verdadero aleman, una 
ion de antiguas canelones su~, sencillas y 

como el pueblo que las cantaba. El edi• 
i quien es preciso no contundir con el bislo­

J. de Müller, obtuvo de Federico el Grande 
ilo de dedicarle aquellas canciones nacionales 
las envió creyendo causarle un gran placer; • 
este era un género de literatura que el rey 
fo apreciaba medianamente, de modo que 

ó á Mr. Müller la carta siguiente. 
Sabio queridc y fiel : juzgais demasiado Cavo­
mente esas poesías de los siglos doce, trece y 

que han visto la lu1 pública por vuestra 
ocia, y creeis tan dignas de enriquecer la 
a alemana; á mi parecer no valen un carlu­

de pólvora, y no merecian ser sacadas del ol­
eo que yacian sepultadas. Lo cierto, si, es que 
i biblioteca particular no toleraré tales oece­
' y antes 11& tiraré por la ventana. Asi, eJ 
piar que me enviais, aguardará tranquila.­
te su suerte en la biblioteca pública, y en 
to á saliros garante de muchos lectores, es lo 
á pesar de toda su bentvolencla por vos no po­
garantiros vuestro rey - F1111n1co. • 
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M lllfir de- la biblioteca DOS fltialos .... ,. .. 
holptdi de lé!' tonlo-madot, fundado por Mr. lfcber. 
Algunas con•enaciones por señas "'98 yo babia te­
tenido antes de marchar con un jéYCO de gran •• 
lento, 10rdo-1111ulo, y p,ofe88r m el loslilllte 1'1181 
de Paria, me habran familiarizado con las teotaüTaa 
hec:bas basta esit dia para mej,)rar el eálo de 
aqaelb iolelkesi, y llamarloe i lomar an parte en 
h,s Menes que promete la sociedad y en. 108 deberea 
que illlpone. 85e 1ms111e bll>ia ttoido la oompJacea.. 
cia antes de mi 1181ida de Paris de darme a~oa 
IIObrr eoo este motivo, ~ndenu, enmioara 0011 
cuidMo el Instituto do Zurieh, en donde me hlbia, 
aegondo que se babia comeguide harer hablar 6i 
los atumn08. Me TBfigo hoy de aquella• nobs pan 
dar i mi! lectores algunos detllUes '118taole carie,. 
sos, y bastante ignM'ldos, cree-, BObre sta singular 
y excepcional edneacion {t). 

En &parta eslahfln colocatlm, loe eordo-mlldos en 
l l clase de los seres incomplel04l ó defarmes á quie-

(1) Este jóven e1 Mr, F. Berlier, que ba debido , sus cono­
cimientos especiales en la m,1leri1 el bonor de 1er ele¡ido por 
el ln1lilulo histórico, para rormar una memoria ,obre la eduea­
cioD de loa 1ordo-mudo1 de todaa épocu y de todo• l01 palie,, 

................ ., 
-kmlil-'firie, ... 1lO ..... 18!Wda 

dlicW 'la: iepúWic.. Bn Sil> coalmleO,. 
promD:COIIIO. echallNlldeWI!• entera­

.. eo.lralJlllea i III Jltllede. Ba Roaai 111 
laldellhseduaode u111rl)lrte de Jol-demclua 
: adldaramo inhábiles ¡aaadainilllar 

, les daban tuloft.6 J Jos. separDa 4le a 
, La reli8ioa ccistiaoa., t.ode amor 'f Cllidad~ 
· i bollibre&ea ealoa infelices se~ á quier­

la nalan.lea, no habia dado, mu 'Jlaa 
•tidoa; J Jea abrió lts claustro& dende ce,.. 

a. á recibir 10& pri1nili'Ml8 KIÍl'mtllfl de 
ioa.; sin embargo, era uoa cducacieo muy 

é ilDpededa, pues un aulor. tlel siglo x, 
mao WI& manvilla á, un sordo-mudo que. p• 
su licia ltjiemlo redes para poscar. 

de Ponee, btiwdietioo e.,ieiiol del mowen,. 
Sahagun ea Leoo, que nmrié ea 45'8, fuá el. 

,que lll'fo la idea de qua loe SMdo mlMlol,, 
e- privad08 de los órgaoot de la palabra J del 

• podían recibir y trasmitir ideas. L'l caswali4ad 
· a proporcienado cuatro i~oslFCB diacipulos; 

los dos: hermanos, y la hermana del carde-
de Velaloo, r HI wjodL•l gobernador.de Aragoo. 

métod& que habia empleado y: que desgraciada­
.., ignora, pues 1w iwjó JIUl8IMI \ra,ladQ sobra 

lllald'ia+ fuvo un éxüo tal, que. de lodaa parta. 
ieron á él dir,c.i11ulos d6 una clase inferior; 

eslo& últimos algunos hicieron loD grande& 
resos, 1111e sostenían en público diaculionea 
allronomla, física y lógica; tambien dia3n lol 

lores contemporáneos, que habrinn pr.sado por 
hábileei y l!llhiA& á los milmot ojol de Aril• 

eles. En el miemo siglo J blicia la misma époea, 
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es decir de t 5:S0 á 1576, un filósofo italiano llama­
do Jcró;1imo e.ardan, se ocupó, pero secundaria­
mente de esta empresa, y sus escritos son los pri-_ 
meros'en que se encuenlra consignada la po~ibilidad 
de cnsei1ar á leer y escribirá los sordo-mudos. 

En 16:?0, treinta y seis aiíos despues de la muerte 
de Pedro Ponce y cuarenta y cuatro despues de la 
de Jerónimo cardan, aparl)ció en Eapaña un libro 
bajo el lilulo de Arte para enset1m· á hablar á los 
mudos. Era un francés, secretario del condestable 
de Ca~tilla, que con el objeto de alhiar la posicion 
del hermano de este condestable, que quedó mudo 
á la edad de cuatro años, hnbia dirigido sus trabajos 
hácia esle nuevo génHo de profesorado. En el li­
bro que de él se conserva, y que hemo~ dicho_ es 
el primero, se atr;buyó Pedro Bonel la mvenc1on 
de su método; además, lo que es imposible 11egar, 
es que no baya sido el primero que ha introducido 
en su obra el alfabeto manual que adoptó despues, 
con algunas modificaciones, el sabh> y buen abale 
de l'Epée. 

Hácia el año t 660 J. Waller, profesor de mate­
máticas de la universidad de Oxford, intentó lrncer 
por Inglaterra lo que Pedro Bonnet babia hecho 
por España, es decir, poner á los rnrdo-mudos en 
estado de cornprer.der los pensamientos de olro, y 
expresar los suyos por gestos ó por escrito. El_ mis­
mo se felicita de su buen éxilo en la carrera a que 
se había consagrado, en una carta_~irigi<la a~ do~­
tor Vcverley. u En poco tiempo, mee (1), 1111s d1s­
» cipulos habian nd,¡uirido mucho mas s:iber que 

(1) Trtm1accio11u filos6fic111 de Lonrlres. Octubre de 1698, 
1/istoria de la tducacion de los 1or1lo-mr1do,. 
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• l? ~ue se pudiera suponer en hombres de supo­
i) s1c1on, y se hallaban en estado, si les hubics1'n 
» cullivat.lo, de adquirir lodos los conocimientos 
" que ge trasmiten por la lectura. , 

Algun tiempo despues, un médico suizo, llamado 
Conrado Amman, publicó un tratado titulado el 
Surdm loqurns, y mas tarde una disertacion sobre 
la pal:lbra, tratado que fné traducido al francés por 
BeanYais de Preau. 

Al principio del siglo xvm penetró la cucslion en 
Alemania. Xerger dirigió una carta con fecha 
de l iOi á Etmuller sobre la manera de instruir á 
los sordo- mudos. Se len la y cuatro años dcspncs el 
elector de Sajonia fundaba uná escuela en Lcipskk, 
y nombraba su direclor de Kinsiken. 

Entretanto se llabia atragado la Francia. El por­
tugués Rodrigo Pereira; que se babia presentado en 
París como inventor de un nue,·o métododacliloló­
~dco, y que babia recibido del rey una pension y el 
titulo de secretario intérprete, ofreció vender el 
secreto de aquel método, pero habiéndose juzgado 
exorbitante el precio que pidió, se negó el gohicmo 
á su rompra. Rodl'igo de Pereira no emprendió ja­
más la educacion sin hauer hecllo jurar antes á sus 
disclpulos no revelar sn secreto; que guardado re­
ligiosamente murió con él. Por esta época, una 
circunstancia casual reveló al abale l'Epée su mu­
todo. 

Habiéndole un dia llnmado sus deLercs de ecle­
siástico a casa de una se1iora 11uc vivia en la calle 
de los Fosos de San Víctor, encoulró á sus dos bijas 
cosieudo, y notó 1¡ue estabail tan profundalllcnte 
alcntas á sn labor, que no levantaron los ojos al 
ruido que él hizo al entrar. Entonces el buen al.Jale 
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se apro>.im6 á ella!,! las-dirigió lil palahr~; pe~o 
fllé inútilmente· las jóicnes par:eeittn no 01rle. No 
pudiendo creer que se burlasen-de él, se sentó j~nlo 
á ellas y ª"uardó. Diez minutos despucs. entro la 
madre, y ~ dos p:ilabras qu.cdó lodo explJcado; las 
jóvenes«an sordo-mudas. , 

Aquel encuentro le pareció al. al_iata l'Epoc una 
re-relaeion tlel cielo sobre la cr1shanai senda que 
debia seguir; p1Clió permiso par~ cncargarffi de la 
educacion dt} aquellas dos senor1las, comenzada por 
el padre Vanin, y sin mas rccmso que el de l,1s 
eslamlJlS, pues no conocia ninguno ele l~s 1~1élodos 
adoptados, emprt.!ndió sn obra de p~c1euc1_a 1 de 
caridad. Pero no queriendo atenerse a dosdisc1pu-
1as particulares, comenzó cursos ¡iúli_licos, ll~~audo 
en su socorro a todas las inleligcncns y p1el1cnrlo 
auxilio á los sabios de Euro11a en la tarea qu.e babia 
emprendido. . •. 

Unrantc uno ele estos ejercicios púhl~cos, '\'1110 á 
ofnxerle un desronoci<lo un libro cspanol .que tra­
talta de la maleria. El aliale de l'Epée, que 1g11oraha 
la lengua en (111e cstahn Cfcrilo,. )lm )'ª ~ rell:1sar 
aquell,1 ad1p1is:cion, cuando almornlolo a la , en­
tura, Yino á dar con el ulíabelo man11al ele Pedro 
Honnct gl'ah:ulo cu madera. A<Jucl liltro era el 
arle de cuseitar á lwhlar á los mudos. 

ncsde entonces el abale do· l'Epóe: 1mlió de u!1 
punto, y caminó hácia .un rct-ultado. r!c .ralorce un~ 
lilJras de renta que lema, no se rcset 'º mas qnc 
litis para sus 11cccsitlades fl"rsonalcs, y cons:igró el 
1-.;sto ¡,ara las de sus cliscí¡mlos. Por. lin.' ~lc11pucs d~ 
dfoz aiios do prclem~ioncs ni rey, Ltns. X\ l concl~) o 
r,or conceLlerlc de su holsillo frc1:clo una pens1on 
anual, rcl uso de uno casa contigua al uonvculo 
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de los Cel<'Stinos-.. Dos años dcspuca de la mucrlc 
del nbate de l'Epée, por los decretos de 21 

1
-

29 ele julio de t791, so convirtió esta casa en Insti­
tuto Bcal. Años antes haLin fundado Mr. Scher la 
escuela de Zmid1 que. íbamos á visitar, y que e::iá 
contigua á la de los cic~s, fundada por Mr. Fauk 
c:asi oo la mism,'l época. 

En aquel montt!ñto bahía eo el Iasliluto diez y 
ocho ó Hiinlc sordo-mudos, do los que algunos, 
11dP1mis del alfabeto manual, poseian tamhien la rc­
producc:ion labial. Olmo este género de in tr.urcion 
está poco adoptado en Frnueia, hauié11d0Selcjuzg:1oo 
inútil, daremos algunos detalles sobre él á nuestros 
lectores. 

Ln rcproduccion labial es la faculL1d que adquie­
ren los discípulos de_ lt'cr SQhrc lo:, labios de los que 
11's h_¡¡hlnn, y de n'1rctir palahm por palabra fas 
expre:1ioncs que estos han 1rronunt'il\do. Nos pre­
sentaron á u11 mucltacho de-quinre ai1os, de mir:ida 
inteligente y rostro llll'lancóliro, 11uicn al enlrar 
vohió los ojosá su prQfe~or, y luego, dirjgiéndolosá 
nosotros nos dijo en francés, pero sin ningun acento: 

- Buenos días, señores. 
Oirigímoglc cnlonccs la palabra, y á tod~ las 

f1rt'g11ntas, 11un le hicimos, nos respondió ,·oh·icnilo 
inmediatamente los ojos á su maestro, con aquel 
nmmo tono dulce y: monótono, sin ningun camliio 
de cntonacion, cuah¡uicra ::¡uc ÍUC$O la diferencia 
en el pensamiento qne c:tpresa!Ja11 sus palaLras. 
Nos parccia aquello co~a de milagro, no ora mas 
que simph:mcnlc mccúnirn. Lcia la rospuesla que 
dehia damos alto, en los lnl,ios de su mae~tro, que 
la decia rnteramenle hajo, y la reproducía con la 
nias grande exactitud. 
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TodaYia, á pesar de esta explicacion no dejaba la 
cosa de tener algo de asombroso. ¡Por medio de 
qué mecanismo se lla logrado hacer repetir á un 
autómata sonidos que no o¡e, y que por consi­
guiente, su oido no puedejuzgar? Peroá la eviden­
cia, sin embargo, fué preciso rendirse. i'iuestro 
jóven mudo reprodujo textualmente tocias las frases 
que le dirigimos en franc.rs, inglés ó italiano, pero 
siempre ron el mismo tono monótono y melancó­
lico, semejante á un eco vivo y cercano; y lambicu 
nos repetia lo que con la espalda vuelta á él dijimos 
delante de un espejo en el cual iba á buscar sobre 
la imágcn de nuestros labios la sombra de nuestra 
palabra. 

Cuando hubimos terminado con el mudo, se hizo 
llamará un ciego : entró con sn fisonomía despe­
jada y e~a expresion de bienaventuranza que se Ice 
en el rostro de casi lodos los desgraciados privados 
de la ,isla; era como el otro un jóven de catorce 
á quince años : llevaba en la mano un abullado 
libro, que fué á dejar sobre UDa mesa con la misma 
soltura ~n el andar que si viera perfectamente; 
despues llegado allí se volvió como por insliuto 
hácia su maestro. 

- ¿Qué tengo qne hacer'/ le dijo sonriéndose. 
-- Mi querido hijo, le dijo el maestro, aquí hay 

dos extranjeros, uno francés y otro inglés, que han 
oiJo haLlar de nuestro iuslitulo y vienen á visi­
tarlo; ¿ quieres leer alguna co~a? 

- Con mucho gusto, dijo el niño. 
- ¡,Qué libro lmes? 
- No lo sé, el primero que be tomado en la bi• 

lllioleca. 
- Mira el título. 
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El ciego abrió el libro, pasó su dedo sobre los 
renglones escritos en la primera página y respondió: 

-· Son las Confesiones de san Agustin. 
- ¿En latín? 
-Si. 
- ¡ Bien! lec algo á cslos señores : en cualquier 

parle donde quieras, poco importa. 
Salteó el niño unas cuarenta páginas, luego bus­

c~ndo .con. el ~edo un párrafo, leyó por espacio de 
cmco a seis mmutos, siguiendo siempre con el dedo 
los caractéres, esto lan veloz como pudiera haberlo 
hecho con sus ojos. 

Yo no sé de qué mecanismo fe valen en Parfs 
para los ciegos, pues no he visto nunca nin•run 
instituto de es~c género, per? los de Zuricb apr~n­
den p~r un melodo tan s1mc1ll0 como fácil. El p1pel 
esta picado con un alfiler por un lado, de suerte 
que las letras resalta~ en relieve en el otro; r,asando 
el dedo sobre este relieve, lec el ciego por el lacio y 
reemplaza un sentido por el olro. ' 

Nosotros mismos escribimos tambien con un alfa­
beto prepa~ado ¡,ara esta clase de ~jercicios, mud1as 
frases en diferentes lenguas, que el ciecro leyó in­
mediatamente sin vacilar, pero cons~rvando en 
todos los idiomas el acento aleman. 

Tcrmi~ada esta rrueba le tr.:.ijeron un papel de 
solfa escrita del mismo modo, y cantó varios cán4 
ticos de iglesia, y algunas canciones nacionales. En 
fin, rnlvimos á hace, con respecto á una cancion la 
misma experiencia que habíamos hecho con una 
frase, y la d1)scifró á la primera vez, solfeando con 
ayuda de sus dedos siempre tan exacto cual hubiera 
podido hacer un músic? profesor con la música que 
se lo ¡lrescntase por pruucra vez. Ilabia pasado el 
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tiempo con mucha velocidad, ~n medio de aquellos 
estudios tan m1eYos filtra nosotros, y .solo nuestro 
estómago habia c0i1tado lns ti ras; -sonó la de eo­
mer,, y nos despedimos de nuestros mudos y de 
nuestros ciegos. 

Al rnlver ~á la posada nos enconlrarnos la mesa 
lisia; dcspues de la oomidn, pr,-gunlamos al lrnés­
petl si no babia nlgun café en la ciudad, ,nos res­
pondió •1ue babia nlguuo$, pe.ro que si quería11,os 
huria venir del mus inmediato todo lo que :quisiéra­
mos, y al mismo :tiempo los 4-JerJó<licos ingleiies y 
francc::cs que en él se rccibia11 . Aceplmnos. 

Diez minutos <lcepues nos trajeron el Nacional 
y el Times. Cada cual echó mano al suyo, nos arrc­
llnnamos en inues!ros IJµlacas, el codo sobre la mesa 
en que humeaba nuestro rnoka, 5· con los [)iés esti­
rados hácia la chimenea, comenzamos á dcrorar 
mrcstro pasto po.lilico, con el ansia <le viajeros pri­
vados de noticias hacia -<los ó tres ,meses. 

De repente, en medio Jo nuestra lectura !amó 
sir Williams un grito angustioso. Me voh'i húci .. 1 su 
lado; le,,¡ muy pálido. 

- ¿Qué llay? le dijn, ¿quó lencis•1 
- Leed, me cünlostóalargírndomecl diqr.ioiuglés. 
Fijé la vista en doudc me seiíula~1, -y dei : 
u r\ycr 3 <le.agosto ha fim1,1<k> el rey el contrato 

de liodadc missJeun) Uurüett con 6ir Artmo Ltsly, 
miambro de la cámara. » 

Quise !ralardc llar algun consuelo á sir Williams, 
pero inlt!JTumpiéntlome y dándonw la mano : 

- Necesito estar solo, me dijo; no me atrereria 
á llorar cu presencio. -vuestra. 

Estreché la mano de aquel c¡¡celcnlc é infeliz jó­
,·on, y me rc~iré IÍ mi bah1tac1011, 

Al dia siguiente á las siete, mitró el romarero en 
mi h.1bitacion y me entregó una carta de sir 
Williams : fe excus:\l.1a de marcharse sin despedirse 
de mi, qtre deria tanto me babia compadecido de 
sus «!olores antiguos, pero temía cansar mi pacien­
cia con sus nucrns 1{olorcs, 'Y se marcllal1a pam 
eoporlar él solo todo su peso. Estnlin acompañada e~.ta 
carla de un pcqueiwsello de oro lf Ue me su{llicaua 
conservarn enTccuerdo snJo. Hice algunas pregun­
tas :il criado, i,ero 110 saüia ,nada m11s ~ino que fir 
Williams hahia pasado una parle de la noolle en 
escr11Jir, y habla hecho orrgumha1· sos caballos á 
las tres «le la rnaii:ma, y abandonado á Zurich. 

Empleé el dia en visitar la <:atedrul, «¡uc dicon fué 
fuwlada por Carlo~l:Jgno, el gabrnetc de historia 
natural, y el sepulcro de La,aler, muerto, como se 
sahc, ni querer sacar [1 un amigo snyo de manos 
dc los rnldados franceses que le m:illralaban. Mas­
se1u, que ha dejado en Zuricb 1111a rcputncion sin 
mancha, hizo cuanto pnuo, pero iuútilmonte, para 
descubrir al matador. 

A las seis me embarqué en el lago. Recordaba la 
promesa que llabia bccl10 a l'róFpdo Lcl.unann en 


